
 

E I profesor de HisloriadeJ Arte de 
la Facultad de Geografía e His­
toria de la Univers idad de La 

Laguna, Cannelo Vega. ha dado a cono­
cer una vez más su face ta COIllO creador 
plástico, en el área concreta de la Foto­
grafía, de la que se ha convertido no sólo 
en uno de los autores más renovadores de 

la fografía en Canarias. sino también en 
el más destacado de sus críticos, comisario 

de exposiciones, e historiador de la misma. 
Con ISLANDI AS, una serie de Colla­

ges rea li zados en los años 1998 y 1999. 
Carmelo Vega ofrece su vis ión parti cular 
de la naturaleza, del territorio insul ar, del 
que él mi smo es parte constituti va, y que 
es componente esenc ial de su obra. Resul­

ta, cuando menos, una visión que aporta 
aire s reconfortantes, como los ali sios que 

tras besar las aguas del At lántico q ue nos 
rodea y acompaña, tan vitales son para la 

supervivenc ia de la vida en este archi­

piélago, a la altum y tan cercano a las inmen­

sas tie rras desérticas de l Sahara. No son 
imágenes, sin embargo, que tengan porqué 

c ircunscribirse con exclusividad a estas 
islas de l archipié lago canario. Bien podrí­
an ser renejo de cua lquie r otro territorio, 

siempre que e l mismo sea insular. Es una 
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mirada más de las que, en estos últimos 
ti em pos de cambio de s iglo y mil enio, 
han centrado sus indagac iones en una 

vuelta a la natura leza, y e n suces ivos 
inten tos por derinir e lementos ide ntifi­
cati vos de un de terminado paisaje. Lec­
turas, en a lgunos casos, no tan novedo­
sas en e l a rte en Canarias, en e l qu e antes 
de finali zar e l primer cuarto de este sig lo 
XX ya trabajaron un grupo de a rt istas 
pioneros y renovadores . 

Tampoco debemos obv iar e l proceso 
téc nico mediante e l cual Cannelo Vega ha 
fabricado sus obras. Rebuscando entre 
innumerables posta les, una de sus pasio­
nes y objeto también de estudi o, cortan ­
do aquí y recomponiendo a llá, e lementos 
de unas y obras terminan tLln imbricados 
unos con otros, que a[ final nos resulta una 
composición tan natural. co rno s i hubi e­
se s ido siempre así. Y e ll o pese a los sor­
prendentes temas que se nos presentan: 
"Buscador de islas", un nadadonranqui ­
lo como un bañista de pi sci na chapotea 
en alta mar, o "Isla invertida XI", e l cono­
c ido paisaje de las Cañadas de l Te ide 
vuelto boca abajo y sobre las aguas oce­
ánicas . Es la lectura que nos ofrece la 
que, a nuestro en tender, des borda la imá­
gen hab itual de las posta les, a me nudo 
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recordatorios estereotipados de lugares, 

que están lejos en muchas ocas iones de 

ser e l parai so que di chas cartas visua les 

presentan. 

" Imag ina un gondolero loco -o melan ­

cólico- que abandona cI agua tranquila de 

los canal es y diri ge, e rra nte, s u barca 

hacia [a oscu ra y a lta mar. 

Imagina un bañista s in ratiga que, en su 

pasión acuática, sólo sueña con rodear 

islas o con ll egar al final de l horizonte. 

Imagi na un océano si n nom bre plaga­

do de islotes, de peñascos y de roques; de 

icebergs fugaces -montañas e fímeras que 

se derriten-: de archipiélagos innumera­

bles, y de islas lej anas que se acercan y 

se abren en sus playas a[ navegante. 

Imagina lo que imag inan los que via­

j an por el mar. 

Imagi na, en fin , 10 que dicen [as pos­

lales de l viajero en estas tie rras de is la: 

geogra fías de olas y acantilados, te rrito­

rios imag inarios, paraísos ar1ifi c ia[es de 

papel donde e[ c ie lo es s iempre más azul . 

Espej is mo de lugares imposibles, pai sa­

jes ilusorios que jamás recorreremos" . 


